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  AUTOGESTION COMUNITARIAA   
ALFREDO MOFFATT    
CLASE EN UNIVERSIDAD DE LAS MADRES DE PLAZA DE  MAYO    11 / 07 / 02   

El planteo nuestro (somos un grupo de psicólogos sociales), es hacer una práctica y luego conceptualizarla. Tenemos un montón de textos en la computadora, que nos han dado, hace muchos años, un modus operandi inicial, para poder transformar realidades. Especialmente realidades dolorosas que necesitan ser modificadas. Toda nuestra tecnología proviene inicialmente de trabajos en manicomios. Algo así como el contramanicomio interno. He hecho experiencias aquí, en EEUU, en Brasil. Y hemos desarrollado modelos autogestivos alternativos.  Los hemos usado en salud mental, en crisis psicológicas, con mendigos (fui director del Asilo de Mendigos de la Municipalidad, el Hogar Félix Lora) y ahora lo estamos usando  para resolver  en parte, o dar un modelo para, el hambre de los chicos. Son ollas piqueteras, a cargo de las madres, las Oyitas.

El tema que me parece más útil trasmitir es el de los modelos no institucionales.

O sea los "contrainstitucionales". Las formas convencionales siempre las tiene el sistema. Entonces, si alguna modificación se puede hacer, incluso una revolución, es a través del manejo de técnicas alternativas. El poder tiene los sistemas convencionales. Entonces nosotros trabajamos con otros. Por ejemplo, el Hospicio tenía las Salas. Allí tenían los chalecos, los electroshocks, la impregnación farmacológica, etc. Nosotros trabajábamos en el fondo del Borda, que es un inmenso espacio donde los pacientes deambulan solos, sumidos en sus delirios, totalmente abandonados. Nos propusimos armar una comunidad autogestiva con los pacientes en el fondo del Hospicio. Una revolución delirante, como si fuera la Sierra Maestra del fondo del Hospicio. Íbamos los fines de semana, cuando no había psiquiatras. El director se enteró de que había una comunidad de 300 pacientes por el diario. Nunca iba nadie al fondo. Por eso, justamente, el abandono nos sirvió a nosotros para hacer algo, y estructurarlo, y tener el apoyo de la Universidad, y del periodismo. Año 1971. 5 años antes del Proceso. ¿Qué nos enseñó esto? Que se puede hacer mucho cuando uno trabaja sin permiso. Pedir permiso es imposibilitar la tarea. Entrábamos disfrazados de familiares, y llevábamos elementos como para generar una comunidad. El Hospital, cuando reunía a sus pacientes, los sentaba en círculo y empezaba a hacer un análisis de sus ansiedades psicóticas, en una terminología completamente abstracta. Los pacientes no entendían nada, y eran por lo tanto, catalogados como autistas, y esas cosas. Se los interrogaba y respondían lo más parecido a nada, para que no lo metieran en otro diagnóstico. Y en el fondo, cuando estábamos en la comunidad, eran más rápidos. Eran una luz. Íbamos con Pichón, los dos disfrazados. Yo con una boina y él lleno de bolsos y un poquito tomado. Así, los pacientes no desconfiaban, porque no nos categorizaban como psiquiatras. Si desconfiaban, se hacían los autistas para "no dar información al enemigo". Y a nosotros nos hablaban de todo. Así fuimos aprendiendo a conocer la socialización espontánea en el fondo, junto con Angel Fiasche. Vimos que se juntaban grupos espontáneos para tomar mate y hacían pequeñas "ranchadas". En clase popular, los grupos operativos se arman en base a resolver la comida. La ranchada en la cárcel tiene una organización bastante estructurada. Siempre hay un "dueño" de la ranchada. Es como una familia ortopédica. (También los chicos de la calle lo hacen). Allí ,en el Borda, tuvimos la idea de organizar una comunidad terapéutica con las técnicas de Maxwell Jones, un psiquiatra inglés que concibió la idea. El lo hacía con viejitas escocesas tomando el té. Y nosotros lo hicimos en versión criolla, tomando el mate. Y después se nos ocurrió algo que fue fundamental, y que es lo que quedó después como nuestra medicación básica para el inicio de todo tratamiento en psicóticos,  para organizar los grupos, y que también usamos en Brasil, y en Ecuador, pero que no pudimos  usar en EEUU: el sandwich de chorizo. El chorizo criollo tiene una potencia de atracción imposible de resistir. Y lo empleamos para convocar a los pacientes, que queríamos que se acercaran desde ellos, desde su deseo. Si uno pesca el deseo del otro puede curarlo. Porque en el fondo de cualquier deseo hay otro deseo más que es el de estar sano, estar sano en el estilo que él cree que es estar sano. Conseguimos un elástico de cama viejo (hace más de 30 años de esto) y trajimos tres ganchos (ristras) de chorizos . Los muchachos ya habían traído leña y asamos los chorizos. A las dos horas de comenzar este operativo, había más de 200 pacientes autoconvocados. El olor literalmente los había prendido y acercado.

Entonces empezaba el primer operativo que era comer los sandwiches. Que es fundamental, ya que el esquizofrénico está en una etapa regresiva oral, porque quedó pegado a la teta de la madre y por eso le pasó lo que le pasó. A través de eso, entonces, fueron reuniéndose. Después incorporamos otro elemento más, que era un mensaje estético; cumbia, chamamé, y tarantelas. Llevábamos un viejo tocadiscos Winco, oculto entre las verduras,  porque si no, no nos lo hubieran dejado entrar. Poníamos el chamamé, y recuerdo que había un correntino que no registraba el chamamé, pero en un momento, los pies empezaron a movérsele solos. Sus pies empezaron a acordarse de  cuando estaba en Corrientes, antes de volverse loco. Porque los locos no nacen locos. Se vuelven locos a los veinte años, cuando tienen demencia precoz. Pero la demencia no es amnesia, y la historia congelada dentro de esa persona, estimulada por la música, empezó a salir afuera. A los dos meses estaba bailando con una psicóloga social de la Escuela de Pichón, y así, como quien no quería la cosa, ella le fue preguntando de dónde era, con quién vivía  allá, y así él fue sacando afuera sus recuerdos de chiquito, a su papá, y a toda su historia que tenía congelada adentro por la brutalidad del Hospicio. Allí no hay temporalidad, no hay familia, no hay trabajo, entonces no trascurre el tiempo, que es lo que nos hace sentir existentes. A los seis meses, Pepito, el correntino, había largado afuera su pasado y con eso comenzaba a construir para adelante su futuro. Porque nuestro presente y nuestro futuro está formado por pedazos pegados de nuestro pasado. Sobre todo por pedazos que no pudimos resolver, que no entendimos, o que fueron placenteros. Nosotros terminamos este camino de vivir a través de desear algo que fue lo placentero y temer algo que fue lo doloroso. La estructura del deseo y la estructura del temor. Son las dos cosas que nos permiten organizar la existencia. Y el paciente tiene esos dos temas tapados, porque no hay amor y no hay trabajo, que son los dos elementos con que se camina la vida. 

Al año teníamos la Universidad Obrera, donde estudiaban Historia y Geografía. La Historia la estudiaban en las revistas de la semana. Y Geografía en el plano de la ciudad de Buenos Aires. Porque si salían iban a salir al Obelisco, no a la Cordillera de los Andes. Así íbamos reconstruyendo Espacio-Tiempo-Vínculos. Hacíamos que cada "compañero de adentro" ( no se llamaban pacientes) pusiera en el mapa de Argentina un alfiler en el lugar donde habían nacido. Y así, por ejemplo, nos dábamos cuenta de que dos habían nacido en Tucumán, y otros tres en Santiago del Estero. Y entonces empezaban a hablar sobre eso. Era rescatar la historia para hacer caminar otra vez el futuro. El futuro es la historia modificada. Porque lo único que hay es pasado. El futuro no existe aún. Existe lo que nosotros dibujamos (Nos dibujamos a nosotros mismo como otros) para poder salir de este presente e ir hacia ese futuro que nosotros dibujamos. Lo dibujamos con elementos del pasado. Nuestra concepción es historicista. Y no hay aparato psíquico. Estamos dentro de una historia. Cada uno de Uds. o yo estamos en una película que se llama "Mi vida". Y no podemos salir del cine. Tenemos que actuarla, verla y dirigirla. Si te volvés psicótico, te salís del cine. Si te volvés esquizofrénico, te salís del cine, porque no hay más historicidad. Pero siempre estamos arrojado a ese otro momento en que "queremos ser". O si no, huimos de ese que "no queremos ser".

En la Peña Carlos Gardel, que está contada en el libro "Psicoterapia del Oprimido", que lleva 6 ediciones aquí y 10 en Brasil, la gente fue armando una comunidad, una Cooperativa de Trabajo, y después se armaron los grupos de mateada que eran grupos terapéuticos, con un lenguaje criollo, desde la cultura popular. Desde una cultura popular, en una organización de bases, se redistribuyó la locura. Esas eran las tres consignas. Estuvimos en la asunción de Cámpora, con un enorme cartel que decía "Hospital Neuropsiquiátrico de Hombres- Presente". Los muchachos volvían a ser ciudadanos. Después, con López Rega huimos antes de que nos bajaran a tiros. Suerte que nos agarraron fuera del Hospicio. Éramos acusados de pasar vino, ser comunistas y hacer orgías sexuales. Tres cosas que siempre se ligan en las acusaciones en las experiencias nuevas en psiquiatría. Una vez le dije a Pichón que nos acusaban de ser delincuentes subversivos comunistas que entraban con prostitutas y estaban liderados por un psicópata mesiánico, que era yo. Y Pichón me dijo: "¿Vos sabés que el enemigo es el que mejor te define? Tienen razón. Uds. son subversivos". Claro, estábamos subvirtiendo todo porque estábamos  denunciando todas las aberraciones del sistema. Y para un psiquiatra, si alguien está feliz es porque está bebido y si una mujer quiere estar con un loco es sólo porque le paga, o sea hay prostitución. Además, Pichon me dijo:" Y si conseguís que una patota de gente te siga un sábado a la tarde al Hospicio, a meterse en ese lugar, tenés elementos de psicópata mesiánico, que en este caso sos un psicótico mesiánico para el bien.”  El enemigo es el que mejor te define. Desde su maldad, por supuesto, pero como información sobre vos, te va a servir más la del enemigo que la del amigo.

Para Navidad y Año Nuevo hacíamos las grandes fiestas, como una familia. Con mucho amor, muy reparante de la vida porque la gente volvía a querer existir. Porque si a uno lo arrojan al fondo del Hospicio, con otros iguales del mismo sexo, sin trabajo, al poco tiempo se vuelve psicótico. Incluso la psicosis y el autismo serían una defensa ante la brutalidad del chupadero intemporal que es el Hospicio.

Durante el Proceso  no pudimos hacer nada. Yo estuve trabajando en Brasil. En el último año, con Galtieri, hicimos El Bancadero. Fue también una experiencia que, si la cuento ahora, es porque pienso que es un modelo útil en este momento. Como todo, lo hicimos sin dinero y sin permiso.  Después de la Guerra de Malvinas, salió una nota periodística sobre una estadística que decía que el 70% de la gente estaba en un nivel de angustia psicológica mayor que lo normal. Y no había Centros de Salud Mental.
Era la presentación  de  mi libro "Terapia de Crisis", y había un montón de gente. Allí propuse la idea de hacer un Centro de Salud Mental. Y empezamos a trabajar.  El equipo me preguntó si tenía dinero. Yo dije que no; teníamos algo así como 40$ de ahora. Y me preguntaron si tenía personal. Dije que no; tenía unas 40 personas que yo había entrenado en un curso de primeros auxilios psicológicos de contención. Y me preguntaron si tenía permiso de Salud Pública. Dije que tampoco. 

Pero como era urgente encontrar una solución para bajar la angustia psicológica en la salida   de la sangrienta dictadura, decidimos ir adelante y alquilamos una casa  destruida en Gascón al 200. Nos la alquilaron para evitar que se la invadieran. El techo estaba roto, el piso no existía, había toneladas de basura,  así que pagamos un alquiler simbólico, y nos metimos. Empezamos a trabajar arreglándolo, y salió un artículo de María Ester Giglio en Clarín, con el título "Curaos los unos a los otros". Al lunes siguiente, en la puerta de ese centro, sin profesionales, sin paredes, sin piso,  teníamos casi 100 pacientes esperando para que los atendiéramos. Había angustiados, desesperados, saliendo del Proceso militar, después de la Guerra de Malvinas. Entonces los hicimos pasar y les propuse que ellos participaran en el arreglo del lugar. Hicimos equipos con técnicas de laborterapia que yo había trabajado en EEUU. Cada equipo de 10 pacientes tenía que arreglar una habitación.
Había 15 habitaciones y dos patios enormes. Los neuróticos, cuando ven que pueden sacar un ladrillo de acá y ponerlo allá, y ponerle otro encima, y ponerle cemento, sienten que se está curando. Porque justamente la depresión es estar inmóvil seis semanas mirando el techo.  Trabajaban 2 horas, y después, cada grupo de 10, hacía una sesión de grupo operativo donde hablaban de las ansiedades que habían sentido al tener que hacer algo que nunca habían hecho. Y lo habían hecho. Entonces, la acción real rompía la fantasía de impotencia. Y cuando un equipo terminaba de arreglar y pintar su habitación, se hacía una fiesta. 
Era muy potente la sensación de poder, de sanarse, de trabajar juntos. Si un grupo trabaja junto, se conoce y se quiere. Ese trabajo en grupo fue de una gran capacidad reparatoria. Y así, en 8 meses, quedó terminado el arreglo y quedó un lugar agradable, entre hippie y chacarero., que después quedó como nuestro “ estilo hippie-chacarero” . 

Después, el nivel de capacidad de reparación psicológica bajó un poco cuando terminamos la casa y empezamos con otras técnicas. Así que yo pensé que podríamos romper todo y empezar de nuevo .Yo les digo a los jóvenes que no es tan malo que ellos reciban un país destruido, porque tienen por delante un gran proyecto: la reconstrucción.  En Europa, luego de las posguerras, cuando todo había sido reconstruido, las jóvenes generaciones ya no tenían nada que hacer y se sentían sin proyecto. Yo digo que es bueno dejarles a los jóvenes el terreno ya demolido, por eso yo reivindico a Menem…nuestro  “Menemeitor” .
En la lucha es que la gente se quiere, y se junta. Alguien quiere a otro porque lo necesita: el bebé quiere a la mamá por su teta, la mamá quiere al bebé porque la continúa, un hombre y una mujer se quieren porque se completan  mutuamente , por ejemplo, sus órganos sexuales se complementan anatómicamente, ya que cada uno permite deducir al otro (como una tuerca a un tornillo…).
 Nos une la sobrevivencia, y este momento histórico es para amarse, porque si no nos amamos, nos vamos a la re-mierda ((no encuentro sinónimo más elegante). 
Entonces, esta desesperación es la que hace que esta clase media que nunca pidió una taza de azúcar al de al lado, desde la soberbia del individualismo competitivo, abandone este modelo egoísta, porque si no no va a sobrevivir.
La clase popular es muy solidaria por una razón muy sencilla: si no es solidaria no sobrevive. Las Oyitas es un ejemplo. La gente es solidaria, se quieren, y están contentos. Se matan de risa, no sé de qué, porque están hechos mierda, pero están juntos. Y nosotros tenemos mucho más, y estamos amargados, porque estamos solos. El tema es ese, y todo lo que yo desarrollo siempre está dirigido a hacer que los humanos se junten. Cuando un grupo humano se reúne y hace algo complementariamente, se conoce, y se quiere., porque se quiere a lo conocido y se teme a lo desconocido. Por eso tememos al futuro, porque no lo conocemos, y al pasado no queremos abandonarlo, porque lo conocemos. 

El Bancadero todavía existe, pasaron  20 años   y calculamos que asistimos a 32000 pacientes, ningún psicólogo social ni psicólogo cobró un peso. Mucho caudal solidario, como se ve. Y de los pacientes, ninguno hizo juicio por mala praxis, quiero decir que fuimos eficientes en aliviar la angustia de miles de personas.

Pichon decía que hay dos cosas que diluyen la paranoia y la locura que son  el amor y el humor, porque un paranoico nunca ama ni se ríe (¿ se imaginan a Videla o a Massera amando o riendo?). El humor paradojal implica cuestionar algo. Por eso tratamos de hacer todo con mucho humor. Con los pibes, allá en las Oyitas, llevamos payasos, nos reímos, hacemos representaciones. Además de comida, comen alegría. En el Bancadero había cualquier cantidad de fiestas. Los Carnavales eran terribles: éramos 300 personas bailando toda la noche. El metabolismo de la alegría es reparante. La primera baja en la enfermedad mental es la alegría, y la segunda es la sexualidad.  La locura es mutilación. El síntoma siempre es mutilatorio de una función: no podés salir, no podés amar, no podés tener relaciones sexuales, no podés dormir, siempre hay algo que no podés. 
Yo pienso que la identidad tiene matriz grupal. El ser humano se define porque se contradice con otro.  Por eso el esquizofrénico no puede pasar a la exogamia, salir de la familia. Y queda pegado a la madre, en una simbiosis lo cual impide el sentimiento de existencia y de identidad. Siempre en la esquizofrenia faltó un padre que separara al hijo de la madre.

Quiero dar testimonio de unos de los caminos que pueden ayudar a reconstruir la trama vincular. ¿Por qué nos han sometido? Porque nos han separado. Teníamos una cultura criolla, de mucha solidaridad. Uds. piensen cuánto hace que no oyen la palabra "gauchada". Ahora no hay más gauchadas, ahora hay sponsors, "esponsoreame un poquito". Ahora tenés que llevar un cartel que diga "Me esponsoreó Pepita". No hay más gauchada, no hay más de la vieja cultura criolla de la tierra que era absolutamente comunicativa. Y compramos, carísima, una cultura individualista y competitiva,y la compramos a nuestros “patrones del norte”, con la complicidad de muchos entregadores nativos (políticos , empresarios…) 
En la ideología del individualismo competitivo, si yo gano es porque el otro perdió, pero al ganar quedo solo. ¡Qué ganancia! Y en cambio, si ganamos juntos, estamos juntos, y eso sí es ganancia. Porque estar juntos es tener identidad, porque la identidad nace de la contradicción con otros. Yo sé que soy blanco porque hay negros, soy hombre porque hay mujeres, y así…. Sólo por la confrontación yo sé lo que soy. Y como nos han separado, nos quitan identidad.  El cacerolazo fue un momento en que todos salimos  juntos. Pero fue una etapa. Ahora, yo, las cacerolas, las lleno de comida para los chicos. Y después de un tiempito va a haber que llenarlas de querosén, porque viene el frío y la bronca…
Si quieren les muestro algunas imágenes de Las Oyitas (Ver fotos de Oyitas). Se basan en esto: Con una olla de 50 litros, vas a la villa, hablás con las madres de allí, y ellas inmediatamente organizan, y a las dos horas hay un guiso carrero hermoso. Así nació Las Oyitas. 

 En un ranchito se hizo todo. Las madres se organizaron e lo hicieron. En base a una necesidad ineludible que es el hambre de los chicos, (también los lobos se organizan en manada para que  las crías coman). Nuestro símbolo es "Arriba los corazones", algo muy popular. Nos unimos para la esperanza. Siempre se agrega gente. Esto es psicología social comprometida con el dolor popular. El costo es de casi 50 centavos por el almuerzo y la merienda. No hay gas, así que se hace con leña. No hay alquiler, porque se hace en cualquier ranchito, donde y cómo se puede. No se pagan sueldos, porque las madres hacen todo. Nosotros conseguimos la comida  inicial hasta que el grupo adquiere autogestión.
E hicimos la escuelita también. Todo sin pedir permiso a nadie. Si llueve, se consiguen una chapa, se acomodan, y se come abajo. Los nenes juegan como antes: no necesitan pelotero ni que los haga jugar  Walt Disney. 

Esta imagen de degradación humana es de un Hospicio de Mujeres en Argentina  (ver foto en el cominzo del capítulo). Esta foto es de hace unos años. Pero ahora no es muy diferente. Es un chupadero intemporal. En este lugar, nosotros probamos la tecnología. Y pudimos hacer que estas personas organizaran, por ejemplo, psicodrama. Representaban Juan Moreira, donde el Sargento Chirino, el malo que perseguía a Juan Moreira, tenía guardapolvo blanco y quería hacerle electroshock.  Y todos los compañeros de adentro lo molían a palos al Sargento Chirino. Cuando lo rescataban, se iban para el fondo y había triunfado la justicia polular. Porque nosotros, dentro del Hospital, habíamos declarado a la zona de la Peña territorio liberado de degradación psiquiátrica. Ojo… que era el comienzo de los 70, durante el camporismo, y cuando vino el  Proceso nos disolvimos como equipo para evitar la sangrienta represión, y luego del Proceso, inmediatamente, volvimos al mismo lugar con la Cooperativa Esperanza , que sigue peleando por la vida hasta ahora ( ya van 19 años).
Yo me crié en Pergamino. Vengo de familia muy aburrida, de padre inglés y madre alemana, de clase media. Y parece que yo, de chiquito, tenía  ganas de otro mundo, y me iba a hablar con linyeras,( para gran espanto de mis padres.), y quedé pegado a la locura y la pobreza. Dos cosas que a mí me fascinan. Porque el mundo marginal  es muy rico existencialmente. No te aburrís. En Florianópolis, Brasil, trabajé con travestis, que es gente finísima, y no te aburrís. En general, lo marginal tiene una gran potencia creativa. El tango no se inventó en Barrio Norte, sino en los piringundines más espantosos, y en los conventillos con tuberculosis. El jazz no lo inventaron los blancos sino los negros explotados en los algodonales.
Cuando nosotros empezamos a ir al Hospicio pensábamos que éramos unos chicos buenos que íbamos a ayudar a los locos. Pero después nos dimos cuenta de que éramos nosotros los que nos cargábamos las pilas cuando íbamos, porque cuando aparece la muerte hay un gran deseo de vida. Sale el sol, y es un alegrón. Nosotros, los de clase media, somos amargados, aburridos, nos miramos mal, nos criticamos. Allá no hay mucho tiempo para eso, porque si se pierde tiempo en eso, no se sobrevive.

Cuando te juntás, te das cuenta de que se formó otro universo más divertido. En nuestro trabajo de bases usamos tecnología alternativa, porque la tecnología convencional la tiene el sistema. El ingenio popular descubre recursos a veces muy simples y eficientes: lo que nosotros llamábamos “tecnología L.A.C.A.”. Es la vieja tecnología nacional : "Lo Atamo Con Alambre" ..
De todas maneras, esta imagen de revolución idílica en clase popular no debe ocultar las grandes dificultades que se presentan al transformar la realidad, es un camino difícil. Hay momentos en que las madres se matan entre ellas, hay lío con los punteros políticos, hay que cuidar que los chicos no se vayan a intoxicar con algo, hay que entrar con el coche en el espeso barro… El cambio es difícil, pero se puede hacer…Estamos escribiendo un "Manual para hacer una Oyita", un modelo operacional para que esta experiencia se multiplique ( ya hay Oyitas en Mar del Plata, Neuquén, y debe haber algunas que no conocemos que se arman desde las instrucciones de la página web.
En 1974, escribí un libro, "Psicoterapia del oprimido", que describe la teoría y la técnica de las comunidades psiquiátricas sugestivas que, en su 6ª edición argentina, se reeditó con el título de "Socioterapia para sectores marginados". Permití ese cambio porque me prometieron no cambiar una letra más, ya que lo de “oprimido” era un término poco actual,  ya que ahora no hay más oprimidos, sólo hay “carecientes” porque si admitimos que hay oprimidos, admitimos que hay un opresor. 
En cambio, en Brasil, donde los profesionales tienen preocupación social,  sigue saliendo la 10° edición en portugués con el mismo nombre, “Psicoterapia do oprimido” ., porque confirman que realmente hay oprimidos., y, en Latinoamérica, los sistemas sociales son cada vez más injustos.
El e-mail para pedir información sobre las Oyitas es: oyitas @fibertel.com.ar, 
y el sitio es www.oyitas.org.ar
